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Nota de la autora




Estás ante una novela de ficción. La historia no está basada en hechos reales y no tienen nada que ver con la realidad. Se ha escrito con todo el cariño y respeto posible. Espero que disfrutes de esta historia de amor. Porque amar la literatura es otra expresión de amor tan grande como cualquier otra.

Lee, vive, respeta.
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Prólogo




Maddox y Quillan se conocieron con trece años jugando a videojuegos. Siempre que se veían se ponían juntos. Hacían un gran equipo. A los dos les gustaban las estrategias. Acabaron por compartir sus móviles para poder jugar juntos. Hablaban durante horas y lo mejor de su vida siempre era jugar con el otro.

Maddox tenía como avatar un rey con una espada que brillaba. Y Quillan un orco verde. Eran un equipo un tanto particular. Y siempre ideaban unas grandes estrategias.

Ellos no sabían que eran el aliento del otro en un día complicado y que hablarse era la luz en la tormenta.

Maddox:

Tengo un plan, Qui. Un plan brillante. ¿Me sigues?

Quillan:

Claro, pase lo que pase, juntos, ¿vale?

Maddox:

Siempre.

Los chicos hablaban durante horas por mensajes o por el micro del juego. Eran amigos de juego y sin saberlo el ancla del otro mientras la vida de ambos giraba demasiado rápido.

Para ambos el otro lo era todo. Aunque no supieran mucho de ellos fuera del juego, sabían lo más importante, que si uno decía vamos, el otro iba a muerte.

Años más tarde.

Maddox:

¿Estás ahí?

Quillan:

¿Echamos una partida? Aunque son las tres de la mañana.

Maddox:

¿Tan tarde? Joder, no me he dado cuenta…

Quillan:

¿Estás bien, Mad?

Maddox:

No lo sé. He salido a una fiesta y he tomado algo raro.

Quillan:

Vale, te llamo. Para eso están los mejores amigos.

Maddox:

¿Eso somos?

Quillan:

Siempre. Los amigos que derriban orcos unidos lo son para siempre, menos a mí, yo soy el orco bueno :P. Pase lo que pase, eres mi mejor amigo.

Maddox:

Y tú el mío.

Quillan le llamó y no le colgó hasta que llegó a su residencia en la universidad. Aunque no se daban datos de cómo eran o apellidos. A partir de ese día se telefonearon para más cosas. Sin contar mucho del otro, pero ahora de verdad eran esos mejores amigos que siempre habían sido desde que se encontraron de casualidad.

—Un día deberás decirme más de ti, tú sabes que yo vivo en Nueva York —le dijo Maddox a punto de irse a clase.

—No, si no me juzgarías, como todo el mundo y cuando hablo contigo…solo tengo que ser yo. Me gusta quién soy a tu lado, Mad. No quiero que eso cambie de momento.

—Vale. Entonces te imagino como un orco verde muy feo, pero adorable —Maddox se terminó de preparar para ir a clase.

—Genial. Me vería atractivo porque mido casi uno noventa.

—Joder, y yo creía que era alto con uno ochenta. Me ganas, tío.

Maddox sabía poco de su amigo. Pero le gustaba mucho hablar con él, tal vez más de lo que debería. Su primer año en una universidad estaba siendo una mierda, le costaba hacer amigos. Y no porque no lo intentara, es que la gente era idiota, así de simple. Se la sudaba. O eso quería pensar. Por eso se sentía en paz jugando a videojuegos. Allí nadie te juzgaba, podías ser un rey, a la gente le daba igual quién fueras en la vida real, solo quería que hicieras equipo. La victoria. Por eso estaba estudiando en la universidad Informática con especialización en Desarrollo de Videojuegos.

En clase se llevaba bien con todos y tenían muchas ideas. Muchas de ellas se le habían ocurrido hablando con Quillan de todas las cosas que mejorarían de los videojuegos. Era como si él fuera su inspiración.

Maddox sabía lo que quería. Quería un juego de estrategia pero que fuera una mezcla de todo lo que le gustaba.

El profesor se dio pronto cuenta de su talento y le presentó gente importante del sector. Entre ellos había un chico que le llamaba mucho la atención, algo raro porque hasta ese momento solo se sentía atraído por las mujeres. Pero ese chico, ese chico le hacía arder con una mirada.

 

* * *

 

Maddox:

Tío, creo que soy bisexual.

Quillan:

Vale, bien. ¿Estás bien?

Maddox:

No lo sé, la verdad.

Quillan:

Te llamo. Para eso están los amigos orcos y así me cuentas cómo va el desarrollo de tu videojuego.

Quillan, como siempre, escuchó a Maddox y no lo juzgó. Quillan era el mejor amigo que pudiera tener. En esa misma conversación, Quillan le confesó que llevaba con su novia desde el instituto. Cada vez sabían más del otro pero sin dar más detalles.

Pero los años pasan, los caminos se hacen más cortos:

Quillan:

Maddox… ¿Sigues en Nueva York?

Maddox:

Que yo sepa sí :P

Quillan:

Pues voy a vivir allí, con mi chica… bueno… estaremos cerca. Tal vez podríamos dejar de ser amigos orcos y ponernos cara. Me vendría bien tener un amigo allí… Me vendría bien tener a mi mejor amigo en la vida real.

Maddox:

Supongo que estaría bien. Pero tal vez todo cambiaría entre los dos y en persona no nos soportemos.

Quillan:

Puede ser… tú solo piénsalo. Cuando quieras… quedamos. Pase lo que pase, ¿recuerdas?

Maddox miró el móvil agitado porque aunque todo parecía irreal, la vida va más allá de datos o mensajes.

También es luz y partículas de un mismo universo donde ellos, sin saber por qué, hace años se conocieron para cambiar el mundo del otro.

Tenía miedo de que la realidad apagara todo ese universo tan increíble que habían formado siendo solo dos extraños sin cara.

Maddox miró las figuras que tenía en una de sus vitrinas de sus personajes del juego. Y se preguntó si podrían ser amigos cuando todos los matices vieran la luz.

No lo quiso confesar, pero no estaba preparado para perder a Quillan si todo salía mal.
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Llego a mi casa adosada en Astoria, un barrio del distrito de Queens en Nueva York. Me gustó nada más verlo. Al acabar la universidad tenía trabajo asegurado. Trabajaba en la empresa al tiempo que estudiaba en la universidad por las tardes. Presenté el prototipo de un videojuego, no en el que llevo trabajando años, pero uno bastante comercial al que le vi mucha salida. A mi jefe le encantó la idea y decidieron desarrollarlo. Me daban una parte de los royalties y como fue un éxito, gané bastante dinero antes de acabar la carrera. Ahora sigo trabajando en la empresa mientras veo cómo crear mi propia empresa de videojuegos y entonces sí, desarrollar y lanzar mi gran juego. Espero que pronto tenga lo que necesito para crear mi propio estudio.

Tengo ya contactos con compañeros de la universidad que se unirían a mí. Solo necesito cobrar los últimos royalties y pensar si puedo enfrascarme en esta nueva aventura. Ahora trabajo en la empresa como desarrollador de videojuegos.

Tras mi carrera matutina y desnudarme al llegar a casa me doy una ducha.

Estamos a finales de agosto y se nota que por las mañanas ya refresca. Voy hasta el metro para llegar a Flatiron District. Me quedan unos cuarenta minutos para llegar. Por eso saco mi lector de libros. Me encanta leer en el metro o donde pillo.

A medio camino, me siento observado. Alzo la cabeza disimuladamente y descubro a una mujer de más o menos mi edad, veintiséis años, mirarme con descaro. Con los años he dejado de ser ese friqui desgarbado. Le cogí el gusto al deporte. Me concentro corriendo o haciendo ejercicio tras un día duro. Idea de Quillan. Me dijo que a él el deporte siempre le calmaba, porque usaba el ejercicio para superarse. Lo probé y funcionó. Le di la razón y afirmó: Te lo dije.

Quillan… no le he dicho nada desde que me dijo que estaba ya en Nueva York. Llegó hace dos semanas y me escribió: «Cuando quieras, nos vemos y si no, podemos seguir siendo amigos solo por redes pero dime algo. Te echo de menos».

Leí ese mensaje varias veces porque yo lo echo también mucho de menos, llevamos media vida hablando. Trece años de no dejar de saber del otro de una forma u otra.

No sé qué decirle. Me inquieta verlo. Porque por mensajes nos llevamos muy bien. Somos un gran equipo y tal vez sea así porque nos hemos idealizado. Por lo que sé, a Quillan también le cuesta hacer amigos de verdad aunque un día me dijo que siempre estaba rodeado de gente que pensaban que eran sus amigos. Yo tengo pocos amigos pero buenos. En la universidad me costó pero hice buenas amistades. Y luego está Quillan. Me gusta tenerlo de amigo. Y puede que al vernos todo se joda. La realidad es lo que tiene. No es la primera vez que me pasaría. Con dieciséis años conocí a una chica de mi barrio. Hablábamos a todas horas. Era perfecto, hasta que nos vimos y ella no quería ser la amiga de un friqui. Una idiota de manual que me idealizó.

Pero sé que si no doy el paso de ver a Quillan también se joderá lo nuestro. Me estoy tomando mi tiempo para hacerme a la idea de poner cara a mi ogro particular. De hecho, Quillan tiene en su avatar una imagen de un orco verde. Yo tengo una espada. La del primer videojuego que imaginé. La dibujé yo. Era la de mi rey y le dio un toque diferente.

La chica me sonríe. Es muy guapa, podría ser mi tipo, pero hace tiempo que estoy tan centrado en el trabajo que no me siento atraído por nadie. Ni hombres ni mujeres.

Por eso la ignoro y sigo con mi libro.

Llego a mi trabajo y nada más entrar el CEO, Gonzalo, me busca a la espera de mis ideas. Hace tiempo que no les doy nada bueno, sobre todo porque las quiero para mí. Pero necesito dinero, por eso he estado trabajando en un proyecto para ellos.

—Tengo algo.

Voy hasta mi cubículo y dejo mis cosas para coger mi tablet y buscar la idea que he desarrollado. Voy hasta su despacho y me dice que mejor en la sala de reuniones. Genial, una puta encerrona.

Me encamino hacia allí, conecto mi tablet y les hago una presentación de todo, con mis diseños. Hace tiempo odiaba hablar ante la gente, no lo soportaba, pero me di cuenta de que para ser más fuerte tenía que aprender de toda la gente que un día me humilló y ser mejor.

Y aquí estoy, viendo cómo se relamen ante mis ideas. Son buenas y comerciales. Sé cómo funciona el mercado. Sé que esta idea les hará ganar dinero. Pero no son mis mejores ideas. Esas las tengo a la espera de darles alas. De mi momento.

—Es grandiosa, Maddox. Como siempre, eres el mejor.

El mejor pero tengo un cubículo de mierda. Lo pillo, pienso yendo a mi sitio. Una vez allí escribo en el grupo de mis amigos.

Maddox:

Les he dado la idea, les ha gustado.

George:

Normal, era una puta pasada y en esa empresa nadie te llega a la suela de los zapatos. Si siguen ahí es porque les hiciste ganar mucho dinero con tu juego.

Mona:

A ver si ese juego da dinero pronto y podemos empezar con nuestra empresa.

Oscar:

Yo he ahorrado un poco más.

George:

Con veinte dólares no hacemos nada.

Oscar:

Me asusta pensar que sepas que son veinte dólares.

George:

Vivo contigo, los he visto en un tarro de galletas en la cocina.

Oscar:

Por algo se empieza.

Mona:

Mañana seguro que los has gastado para pagar la pizza.

George:

Seguro.

Sonrío y guardo el móvil. Mis amigos son increíbles pero les cuesta conservar un trabajo. Odian que traten de controlar su talento. Yo sé cómo llevarlos, cómo motivarlos. Podemos crear algo grande y tenerlos bajo mi equipo. Porque sabría cómo sacar lo mejor de ellos y ser el jefe que necesitan. Si tuviera ya el dinero es lo que estaría haciendo. Al principio acordamos hacerlo juntos. Pero luego yo ahorraba y ellos siempre están en números rojos. Decidieron que yo fuera el jefe y trabajarían para mí. Desde entonces aún les cuesta más ahorrar. Yo sin embargo ahorro todo lo que puedo.

Compré la casa por insistencia de mis padres. Decían que mejor invertir en una casa y luego ya podría tener mi empresa. Ahora estoy pagando la casa y ahorrando para tener mi compañía. Ideas de mierda cuando tienes veintiún años y dinero de golpe. Poco para todo lo que me merecía. Mi prototipo aportó muchos ingresos a esta empresa. Sigue dándolos. Y por firmar deprisa y corriendo, no recibo todo lo que me merecería.

Al acabar el trabajo estoy cansado y me voy a casa. Por la noche me llega un mensaje de Quillan: «Supongo que tu silencio es que no quieres seguir siendo mi amigo en persona. Lo comprendo, tío. Me hubiera gustado serlo de verdad. Pero ha estado bien. Nos vemos por ahí. Y cuando quieras hablar aquí me tienes».

Leo el mensaje agitado y sabiendo que no quiero perderlo. Lleva siendo parte de mi vida años. Joder, soy un puto gilipollas. Le doy la dirección de un bar. Es tranquilo.

Quillan:

Nos vemos en una hora.

Maddox:

¿Y cómo sabré que eres tú?

Quillan:

Lo sabrás :P

Vale, no hay vuelta atrás. Todo listo para poner cara a mi amigo de videojuegos. Todo esto puede salir muy bien o ser el final de la historia de amistad más larga de mi vida.

A la mierda. Vamos allá.
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Llego a donde he quedado con Quillan. Es una zona tranquila de la ciudad. Hay un bar donde puedes tomarte unas cervezas con tus amigos tranquilo. Me gusta porque es todo de madera por dentro. Miro la puerta nervioso y no sé muy bien por qué. O sí. No sé si estoy preparado para acabar con mi amistad con Quillan.

Es importante para mí.

A la mierda. Vamos.

Entro y miro a la gente del lugar. No entiendo por qué estoy tan nervioso. Solo son años de hablar con alguien sin cara. De sentir que mientras él estuviera al otro lado todo estaba bien.

Ahora se hará realidad y veremos si al ponernos cara podemos ser amigos.

Atravieso el local y saludo al hombre tras la barra. Veo a varias personas en el bar pero nadie que reconozca. Claro que no tengo ni puta idea de cómo es. Solo que mide uno noventa. Vale. Busco a la gente alta y veo al fondo a alguien mirando el móvil con una gorra verde. Con un orco sacando la lengua.

No me jodas.

No ha podido ser capaz.

Entonces mi móvil suena y alza la mirada buscando de dónde viene el sonido y mientras nuestras miradas se cruzan manda otro mensaje y me suena de nuevo el móvil en el bolsillo.

Entonces sonríe y sé que lo tengo muy jodido.

Joder, resulta que de orco no tiene nada.

Y tiene la sonrisa más jodidamente sexi que he visto en mi vida.

Sus ojos verdes brillan con emoción mientras se me acerca. Es alto y ancho. Todo músculos. Sus andares son muy sexis. Madre mía, deja de mirarlo así, Maddox. Lo estoy devorando con la mirada aunque no quiera. Parece un vikingo.

—¡Joder! ¡Eres tú!

Sin esperarlo me abraza. Un abrazo de oso con palmadas en la espalda y apretón. Los latidos de mi corazón se disparan. Se ríe, feliz, muy feliz. De verme. Y yo también de verlo.

—Eres alto y fuerte. Menos mal que me hiciste caso.

Se separa y me fijo en que sus ojos verdes tienen motas marrones y que tiene pecas en la nariz. Me abraza de nuevo y tiembla. Tampoco sé muy bien por qué lo hago yo. Huele muy bien. Y me gusta estar aquí.

—¿Todo bien, grandullón?

—No.

No dice más pero cuando se separa percibo pesar en sus ojos verdes. Y cuando nos miramos somos esos grandes amigos que urdían estrategias hasta altas horas de la noche. Nada ha cambiado.

Es mi amigo. Mi Qui, mi orco, con el que luchaba a muerte.

—Pidamos unas cervezas y ponme al día de todo. Me temo que querrás saberlo todo de mí —le digo feliz de que todo parezca ir bien.

—Pues sí… ¿Te importa si vamos al fondo? No quiero que nadie me reconozca.

—¿Qué no sé de ti?

—Ah, muchas cosas. —Luego mira la pantalla y sigo su mirada.

Entonces me quedo de piedra. Están poniendo un partido de la pretemporada de la NFL de los New York Giants. Y cogen un primer plano de Quillan. No me jodas.

—Claro, cómo no. ¿Eres famoso?

—Un poco, al parecer.

Madre mía, es un puto jugador de fútbol americano. Esto no me lo esperaba. Esperaba que fuera un friqui como yo. Y de friqui tiene poco, claro que yo ahora tampoco. Cambié con los años. Y me gusta vestir de otra forma. Al final friquis somos todos. Soy un idiota al suponer cómo debía vestir por ser amante de los videojuegos como yo.

No lo he reconocido porque no suelo seguir los partidos de fútbol americano. Por mi padre sé cómo se juega y alguno he visto, pero hace años que no. Por eso no sabía que era un jugador.

Vamos al fondo, no se quita la gorra. Se la deja calada hasta los ojos y el pelo rubio por los hombros atado en una coleta baja. Voy a pedir algo de beber, le pregunto antes qué quiere porque seguro que lleva una dieta estricta. Pido algo que pueda comer y unas cervezas frías sin alcohol para los dos. La verdad es que me gusta y prefiero no darle envidia.

—No tenías que pedir esto para los dos —dice cuando nos ponen unas verduras a la plancha para picar.

—Me gustan las verduras —admito—. Tengo un huerto en mi casa. Me relaja verlas crecer.

—Entonces es como en el juego, siempre te gustaba tener los huertos bien cuidados.

—Sin comida una sociedad no puede sobrevivir.

—Cierto, al final todo es importante para la supervivencia por pequeño que sea.

Sonríe y tiene un puñetero hoyuelo jodidamente sexi cerca de su boca.

El destino me odia si pone ante mí un hombre así, como me gustan, que es mi amigo y que tiene novia.

—Sabía que no te gustaba mucho el fútbol americano, pero ahora ya no tengo dudas porque no me reconociste —sonríe divertido.

—Sabes que el que ama este deporte es mi padre. Él seguro que sí te reconocería. Pero lo entiendo y ahora tengo una razón para seguirlo y ver si haces una buena estrategia de equipo. —Nos miramos y es como cuando jugábamos.

Esas horas jugando hasta caer la noche. Entre risas y sintiendo que no estábamos solos. De nuevo veo ese halo de tristeza pasar por los ojos verdes de Quillan.

—Vale, dime por qué estás tan mal.

—No me hago con el equipo. Tampoco lo hice con el anterior. Me centré en el juego hasta acabar el contrato. En marzo empecé a recibir buenas ofertas y me decanté por los New York Giants. Tienen un buen equipo y esta ciudad siempre me ha gustado y además, estabas tú.

Lo miro sorprendido.

—¿Has elegido esta ciudad por mí?

—Entre otras cosas. Pero estoy cansado de sentir que no encajo. Quería creer que aquí tenía un amigo. A mi mejor amigo.

Noto cómo algo revolotea en mi pecho. Porque a pesar de todo es lo que siempre hemos sido. Es mi amigo más antiguo.

—Un amigo que ha tardado semanas en decidir verte.

—Sí, bueno, sé que cuando algo te sobrepasa necesitas tiempo y espacio, y te lo di. —Lo miro impresionado porque se haya dado cuenta de eso.

—Gracias. En verdad no quería que todo se jodiera al vernos. Poner cara a alguien lo cambia todo.

—Ya, he pasado por eso. Quedé con algunas chicas antes de echarme novia. Y en redes genial, pero luego era una mierda.

—Me pasó con una chica.

—Pero nosotros somos diferentes, siempre lo supe.

—Pero no querías saber más de mí, te conté lo justo y tú a mí.

—Mis padres son ricos, he sido siempre el mejor en mi equipo… quería que tu vieras algo más que todo eso. Quería sentir que soy algo más que todo eso.

Lo miro y lo entiendo.

—¿Y a pesar de eso no tienes amigos? Qué raro.

—Tengo muchos, pero no me ven de verdad.

—¿Y tu novia?

—Bien, nos casamos en unos meses. —Se remueve inquieto y juguetea con el reloj de su muñeca.

—¿Problemas en el paraíso?

—No lo sé. A veces no sé si estoy con ella por rutina o por algo más. Supongo que son dudas de antes de la boda.

—No lo sé. Nunca he tenido una novia tan seria.

—¿Y novio? —indaga.

—Menos. Los hombres que me han atraído no querían que nadie lo supiera. Al final era mejor así.

—Supongo que es complicado exponerse a la sociedad.

—Tú te expones cada día.

—Y es una mierda.

—Ya, pero conmigo puedes ser tú mismo. Yo sé que en el fondo solo eres un orco disfrazado de tío bueno. —Temo haberme excedido pero se ríe.

—Qué buena. ¿Ves? Lo sabía, somos el equipo perfecto.

Y entonces sonríe de nuevo y mi corazón da volteretas mientras me fijo en cómo sus ojos verdes brillan con intensidad.

No joder, no puedo sentirme atraído por él.
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Maddox me mira y parece enfadado, o no, creo que solo está asimilándolo todo. De los dos siempre soy yo el más hablador. Nunca me ha importado. Ahora tampoco. Clava sus ojos azul índigo en mí. Su iris es tan oscuro que parece negro pero no, lo vi antes. Es azul. Un azul precioso.

Lleva una barba de varios días. Y el pelo oscuro a capas. No como yo, repeinado para atrás cuando no llevo una gorra para ocultarme. Como diría mi novia, Shirley: Está muy bueno.

—¿Todo bien, Mad?

—Genial, solo trato de asimilarlo todo.

—Pues aún te queda mucho por saber de mí.

—Miedo me da. Al final me vas a destrozar. —Sonríe y da un trago a su cerveza. Me fijo en cómo se mueve su nuez al tragar—. Vamos, dispara. Estoy listo.

—Sabes mi edad porque tenemos la misma —asiente—. Y que nací en Boston y viví allí hasta la universidad. Estudié en Chicago y jugué allí. Fue mi primer equipo de la liga profesional. Aunque nunca me sentí parte del equipo.

—¿Por qué?

—La gente tiende a pensar cómo soy en vez de descubrir cómo soy de verdad. No me gustan las fiestas. Bueno, a mi novia no le hacen mucha gracia y me he acostumbrado a no darle dolores de cabeza. —Sonrío pero él no—. Odio ir tras los partidos. Las veces que voy es por integrarme pero siempre ando mandando mensajes a Shirley o jugando.

—Ah, me suena eso. —Sonríe y joder, tiene una sonrisa preciosa.

¿Es normal fijarme en lo bien que le sienta? O recordar lo bien que huele. Le tuve que abrazar dos veces porque la primera vez me pareció increíble y necesitaba demostrarme a mí mismo que era real sentirse así en los brazos de una persona. De mi mejor amigo.

Me parece increíble tenerlo delante.

—¿Cómo haces eso?

—¿El qué?

—Esa sonrisa de rompecorazones. Joder, no sé si presentarte a mi chica. Es broma. Lo haré, si te parece bien.

—Mira, ya de perdidos al río. —Me río—. ¿Entonces no te integras porque buscas una panda de orcos como tú que entiendan tu mundo o porque te da miedo que ella no entienda que le eres fiel?

—Algo así —sonrío—. Este año irá mejor, espero que sí, intentaré integrarme en las fiestas. Y Shirley dice que va a intentar relajarse. Pero sabes que a los jugadores siempre se les acercan muchas mujeres. Es normal que se sienta incómoda con esto. —Maddox solo asiente mientras trato de justificar los celos de Shirley.

—O puedes mirar lo que hacen cuando viajan, si leen o juegan a algo con el móvil. Lo mismo juegan a algo que te guste en un terreno que no ponga nerviosa a tu chica. No todo tiene que ser fiesta.

—Puede ser. Ahora dime algo de ti.

—Estudié informática y me especialicé en creador de juegos. Vendí un prototipo de juego y ahora puede que venda algo más que me dé dinero para tener mi propia empresa. Bueno, siempre ando dándoles ideas para juegos pero quieren cosas mías originales.

—Joder, dime qué juego, me lo descargo para ayudarte. —Saco el móvil y me lo dice. Entonces lo miro impresionado y lo abro—. ¡Estoy viciado con este juego! ¡Eres un crack!

—Gracias, algunos dibujos son míos. Pero el diseñador gráfico les dio otra vida. El de la portada si es mío en su totalidad.

—Madre mía. ¡Eres famoso!

—Nadie lo sabe, vendí la idea. Ellos son los que se hacen de oro por ser idiota y firmar un contrato de mierda. Supongo que el primer contrato es el del pardillo.

—Vaya putada.

—Ya, era joven y pensé que no pasaba nada.

—Sí pasa. Me lo borro.

—No idiota —se ríe—. Juega tranquilo, tengo más ideas y ese juego puede hacer que se cumplan.

—Te puedo ayudar con la promoción, si me pongo una gorra de tu juego o me ven jugando a él se haría famoso.

—No, gracias. Pero tal vez cuando consiga mis sueños.

—Genial. Ha sido buena idea vernos.

Nos miramos a los ojos con más intensidad de la que pretendía. Por alguna extraña razón no puedo apartar los ojos de él. De fijarme en cómo le cae en pelo negro en la frente y preguntarme si será suave. Llevo años soñando con tenerlo delante y a la vez con miedo de que verlo lo cambiara todo y pese a eso aquí estamos.

Quiero decir algo, cualquier cosa para rebajar la intensidad de este intercambio de miradas.

Entonces mi móvil suena y cuando veo quién es siento que me quedo sin aire como si hubiera hecho algo malo a pesar de saber que no. Con ella siempre me pasa. Siempre temo cagarla sin querer.

—Hola, cariño —digo a mi novia y me quito la gorra para poder pasarme las manos por el pelo.

—¿Dónde estás?

—Tomando unas cervezas con un amigo.

—Ah, pues he hecho la cena y se enfría.

—Te dije que había quedado.

—Ya, pero no me dijiste que no vendrías a cenar. Te vas mañana de viaje, pensé que querías pasar la noche de antes conmigo.

Tiro de mi pelo hasta que alguien me pone una mano encima y me la aparta. Maddox. Su tacto es suave y me da un apretón.

—Voy ahora.

—Vale… porque tú no tienes amigos, si me estás poniendo los cuernos lo mínimo que puedes hacer es decirlo.

Cuelgo y le pregunto a Maddox si le importa salir en la imagen. Dice que no. Mi novia descuelga y le muestro el local. La mesa y a Maddox. Este la saluda con la mano.

—Soy el amigo de tu novio. Te puedo jurar que en este lugar no hay ni una tía.

—Hola, vale, solo… bueno, soy tonta.

Se ríe y le pongo mi cara.

—Voy a casa.

—Vale. Ahora nos vemos.

Cuelgo y me quito la goma del pelo. Me hago la coleta y me pongo la gorra.

—Vale, tienes una novia un poco ¿tóxica?

—No lo entenderías. Es complicado. Está un poco nerviosa con el traslado. Se siente sola y eso y bueno, se le irá pasando.

Me levanto y dejo dinero en la mesa.

—Vale, no me meto. Me gusta tu pelo largo. Eres como el príncipe del juego que jugábamos, tu avatar eras tú —se ríe—. Aunque luego te pusiste un orco.

—Y tú un jodido rey con espada.

—Si puedo elegir, elijo ser el rey. ¿Y lo del orco?

—Porque me cansé de que todas las tías me abrieran chats. Al orco nadie le hacía caso.

—Cierto, principito vikingo.

—Vete a la mierda. —Me rio y siento cómo me relajo.

Se levanta y me da el dinero.

—La próxima invitas tú, te hace falta un amigo, ¿no?

—Al parecer sí.

Lo miro y no sé bien por qué lo abrazo de nuevo. Me abraza fuerte como si sintiera que necesito su ancla. Aspiro, huele muy bien y estando aquí me siento bien.

Me separo y lo miro feliz de tenerlo en mi vida. Le digo adiós antes de irme y volver a mi realidad, pero ahora duele menos. Ahora tengo a mi lado a mi compañero de batallas y juntos siempre fuimos los mejores.





Capítulo 4

Quillan

		    [image: ]

Llego a la cochera de mi ático, situado cerca de allí, en Manhattan. Subo hasta él usando la llave. Este lugar es muy bonito aunque no fue mi primera opción, pero a Shirley le gustaba y estaba tan agobiada por el traslado que lo dejé estar. Yo quería algo más tranquilo a las afueras. Me planteé renovar por los Chicago pero sabía que si me quedaba, seguir allí me destruiría. Se lo conté a Shirley y aceptó que nos fuéramos:

—Al fin y al cabo vas a ganar más dinero. El dinero lo cura todo. —Me abrazó y le dije que sí mientras pensaba que ni de coña—. Es broma, tonto.

Me relajé. Mis padres siempre han priorizado el dinero a todo lo demás. Y aquí estamos, donde ella quiere, con los muebles que le gustan, todo a su gusto y nada parece suficiente. Ni mío, no me siento en mi hogar. Parece el de ella, donde vivo de prestado. Odio sentirme así cuando entro en la casa donde se supone que formaremos una familia.

Si he dejado que hiciera esto, es por su felicidad. Con ella siempre dejo la mía a un lado. Poner por delante mis deseos más allá del deporte siempre acaba en pelea. Hace tiempo que preferí dejarlo correr. Pero esta vez está más susceptible que nunca.

Le quiero dar tiempo. Los cambios siempre son duros.

Entro y no la veo. Me tomo
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